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Previsiones meteorolögicas para dentro de 38 anos
En lo referente al cambio climâtico, Suiza no es una excepciön. Buen ejemplo de ello son los glaciares que se

deshielan o las temperaturas que, en nuestro pais, han aumentado incluso mâs que la media mundial. La

complejidad del cambio climâtico es ademâs una especie de prueba para el «sistema suizo». La cuestiön principal
es si podremos adoptar con suficiente rapidez y determinaciön las medidas necesarias para frenar el cambio

climâtico y paliar sus repercusiones.
Por Marc Lettau

Suiza esta recuperândose del cambio climâtico

anual. El otono ha llegado a su fin. Las

heladas han marchitado por completo los

Ultimos geranios no guardados a tiempo en el

sotano. En las madrugadas ya no se oye el

canto de los pâjaros, si no el claro sonido de

rascaduras: con los dedos entumecidos, los

que se desplazan al trabajo en plenas tinieblas

rascan el hielo de los parabrisas de sus coches.

Hace tiempo que guardamos en el armario la

ropa de verano. Ahora lo que se lleva es la ropa
abrigada.

Otro tipo de cambio de vestuario se

produce regularmente en las montanas suizas. Y
mientras los seres humanos se abrigan, algu-

nos glaciares y campos de nieve se desvisten.

Es ya una imagen familiar ver al comienzo del

verano los glaciares cubiertos por un claro

velo. El revestimiento se usa para evitar que
las grandes masas de hielo estén demasiado

expuestas a la radiacion solar en verano y se

derritan. A finales del otono, antes de las

primeras nevadas, sigue cada aiïo la denudacion.

La proteccion textil se basa en la esperanza,

pero no esta totalmente claro hasta que punto

es efectiva. Muy pocos suizos viven con la mi-
rada siempre puesta en el hielo quebrado de

unglaciar, pero también para los que viven en
las tierras bajas los glaciares son un icono de

lo tipicamente suizo. Por eso el deshielo de los

glaciares también produce escalofrios a los ur-
banitas. Este ano, las noticias han sido espe-
cialmente preocupantes. Nunca se habian

medido disminuciones tan drâsticas de las

masas de hielo conto en 2010/2011. De los 97
glaciares observados, 93 han disminuido de

tamano. El valor récord es el del glaciar Ro-

segg, en los Grisones, que ha perdido 1300

métros de longitud. Y excepto unos pocos si-

tuados a gran altura, todos los glaciares po-
drian desaparecer antes del fin del siglo. Y lo

que emerge no son jugosas praderas alpinas
sino grises penascales. Se considéra que el re-
troceso de los glaciares es una prueba visible

de que el cambio climâtico no se para a las

puertas de Suiza. En la estrategia presentada

este ano por el Consejo Federal para comba-

tir el cambio climâtico en Suiza, esto es solo

una pieza del rompecabezas, y es que el incre-

mento de la temperatura podria afectar gra-

dualmente a todos los âmbitos de la vida. Asi,
el Consejo Federal espera una acumulacion

de extremismos mcteorologicos como perio-
dos de calor extremo o fuertes precipitacio-
nes con inundaciones, presiön sobre la fauna

y la flora locales, efectos negativos para la sa-

lud de sus habitantes y grandes cambios en el

régimen hidrologico de Suiza. Lo que en

opinion del Consejo Federal se deberfa hacer en

concreto para minimizar las repercusiones

negativas solo estâ vagamente definido a

grandes rasgos, pero el Gobierno ha dejado

entrever que quiere elaborar un catâlogo de

medidas concretas.

Las forâneas desplazan a las autôctonas

Queda claro que la lucha contra el cambio

climâtico es una ardua tarea para Suiza porque
cuenta con grandes diferencias topogrâficas

y climâticas en una superficie pcquena. La

biodiversidad, por ejemplo, es notable porque
nuestra flora y fauna se adaptan a diversas

altitudes. El clima cambia, pero no la topogra-
fia: los animales y las plantas que se sienten

bien a una determinada altitud deben crecer
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El Glaciar del Morteratsch,
^ en el canton de Los Grisones,

G ha retrocedido mâs de dos

g y kilomètres en los Ultimos
S £ 100 anos
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y vivir en regiones mas elevadas, siempre que

puedan. Urs Tester, Director del Departa-
mento de Biotopos y Especies de la organization

medioambiental Pro Natura, anticipa di-

ficultades, por ejemplo para la liebre de

montana y el urogallo: «Disminuye el tamano
de su habitat potencial. Prevemos la extincion

de estas especies». El comité de expertos
OcCC (Organe consultatif sur les changements

climatiques), muy importante en el

debate sobre los cambios climâticos en Suiza por
asesorar al Consejo Federal, se centra en uno
de los mäs impresionantes habitantes de los

Alpes: la cabra montés o ibice, que también
deberâ intentar ampliar su habitat a regiones
cada vez mas elevadas, si las montanas son
bastante altas. De lo contrario, «las poblacio-

nes locales podrian colapsarse», concluye el

OcCC. Al peligro de extincion de las especies

autoctonas contribuye asimismo el que ahora,

en las tierras bajas de Suiza, pueden asentarse

nuevas especies para las que hasta ahora nues-

tro clima era demasiado frio. Asî, las especies

autoctonas se ven sometidas a una gran pre-
sion. Los cientîficos escriben en los informes

del OcCC sobre el ritmo esperado para dicho

cambio: «En los proximos 50 anos se prevé

una drâstica aceleracion de la inmigracion a

Suiza de especies forâneas, por el brusco au-

mento de las temperaturas».

Sobre agua, viento y tiempo
Los câlculos modelo de los expertos del

clima se centran sobre todo en el periodo re-

lativamente predecible hasta 2050. No en

pronosticos a mas largo plazo, sino en el

modo en que el clima determinarâ la vida de

los que nacen ahora cuando lleguen a la mi-
tad de su vida. Entre otros, cambiarâ el pa-
pel de Suiza como «torre de agua» mas

importante de Europa, porque los glaciares se

deshielan y la cota de nieve aumentarâ mas

de 300 métros. Asî, la fluctuation del caudal

de los nos sera rnucho mayor que hasta

ahora. El efecto compensatorio del deshielo

lento disminuye porque también en el

semestre invernal las lluvias serân mas fre-
cuentes que las nieves. Las consecuencias

son una mayor frecuencia de las riadas en el

semestre invernal, mayor escasez de agua y
perîodos de sequia en verano, ademâs de una

menor acumulacion de aguas subterrâneas.

Al mismo tiempo surge una nueva compe-
tencia entre los consumidores de agua. Ha-
brâ un conflicto de intereses entre las

centrales de suministro de agua potable, las

centrales hidroeléctricas y los agricultores

que quieren regar sus cultivos, concluye el

OcCC: «Las réservas de agua no cubrirân la

demanda en todo momento ni en todas

partes». Se prevén conflictos que surgirân
cuando justamente las centrales hidroeléctricas,

respetuosas con el clima, produzcan

menos energîa por la escasez de agua. Ya en

la actualidad, los gestores de las centrales de-

sean que en el futuro también puedan em-
balsar el agua de los nos en espacios naturales

protegidos. Y los partidarios de la energîa

nuclear aprovechan para recomendar, pese

a lo ocurrido en Fukushima, la construction
de nuevas centrales nucleares. No obstante,

los gestores de centrales nucleares saben que
el calentamiento de los rîos también les com-

plica la tarea. En el calurosîsimo verano de

2003, los caudales necesarios para la refrigeration

de los reactores eran tan escasos y tan
templados a causa de las temperaturas vera-

niegas, que hubo que restringir el rendi-
miento de las centrales nucleares.

Cuanto mâs templado el clima, mâs

tiempo dura la vegetation
Cuando hace mâs calor, la vegetation dura

mâs tiempo y la cosecha de algunas tierras

es mayor: esta es una frecuente objeciön a

los angustiados. Pero para el Présidente de

la Asociacion de Agricultores Suizos y
Présidente en funciones del Consejo Nacional,

Ftansjörg Walter (UDC, TG), este enfoque

es de poco alcance. Segün Walter, ademâs

de la inseguridad del suministro de agua son

sobre todo los fenomenos atmosféricos ex-

tremos los que repercuten negativamente en

la agricultura, principalmente porque aun

no hay ningün seguro asequible que cubra

los nuevos peligros: «El riesgo para la

production de los agricultores aumenta con el

cambio climâtico». Walter espera también

tiempos desapacibles porque el cambio

climâtico agitarâ en todo el mundo los precios
de los productores: «Prevemos mayores fluc-
tuaciones». Walter también vaticina tiempos

s En mayo de 2005, la cabana

I I de Stieregg se encontre de

I J pronto al borde de un
barranco. Una gigantesca
morrena se habia despren-
dido por el enorme retroceso
del glaciar inferior de Grin-
delwald. Como consecuencia

55 s de este retroceso, se derribô
S s la cabana de Stieregg



que en 2000.

Cuando las montanas se derriten
A uno no tiene por qué gustarle, pero todos

le conocen: el repertorio de este suizo, showman

y cantante de müsica ligera, Vico To-
rriani (1920-T998), también se vena afectado

por el cambio climâtico. En 2050 ya no se

podrâ tararear despreocupadamente la pe-
gadiza canciön de Torriani «Alles fährt Ski,
alles fährt Ski, Ski fährt die ganze Nation»

(todos esquian, el pais entero esquia), por la

enorme presion sobre las estaciones de esqui,

especialmente dura para los que viven del tu-
rismo de invierno, ya que la creciente cota
de nieve conlleva una progresiva disminu-
cion de la nieve en las pistas, y las zonas de

esqui de los Prealpes a largo plazo no resul-

tarân rentables. Ademâs, las estaciones de

esqui situadas a menor altitud se verân pro-
fundisimamente afectadas, porque muchas

estaciones de ferrocarril y mâstiles para los

tansportes de montana no estan fijados en

rocas solidas, sino en zonas de permafrost.
Si la cota de los cero grados se situa a mayor
altitud y el permafrost se deshiela, mas de

menos dementes en los campos de cultivo
directamente. Y es que, si bien la vegetacion
dura mäs tiempo, los investigadores agrico-
las estiman que los agentes patögenos, la ma-
leza y los parâsitos se multiplicarân mejor y
mäs räpidamente. El barrenador del maiz

(ostrinia nubilalis) y la polilla del manzano

(carpocapsa pomonella) podrian formar en
el futuro de dos a très generaciones en vez
de una a dos por temporada. Y la voraz larva

del escarabajo sanjuanero (melolontha) ya
hoy en dia no solo aparece cada très anos,
sino en lapsos de tiempo cada vez mäs breves

e irreguläres.

Sudarytoser
<£Y qué pasa con los seres humanos? En con-

junto, los habitantes de Suiza saldrân bas-

tante bien parados segûn el OcCC: «Si el ca-

lentamiento se mantiene en los mârgenes

previstos, las repercusiones del cambio

climâtico en Suiza esperadas hasta 2050 pare-
cen manejables sin que provoquen proble-

mas graves para la sociedad en su conjunto».
No obstante, a esta afirma-
cion le sigue un «pero» inme-
diato. Los inviernos son
cada vez mâs suaves y la ca-
lidad del aire invernal me-

jora, porque se necesita menos

calefacciön, pero como

contrapartida, los veranos

agravan aun mâs la situaciön,

por el crecimiento del agu-
jero de la capa de ozono, la

mayor duracion de la temporada

del polen y el calor en
las ciudades, donde se pue-
den formar extremas islas de

calor. El calor extremo también

conlleva un creciente
indice de mortal idad. En el

calurosisimo verano de 2003
hubo en Suiza 1000 falleci-
mientos mâs, directamente
atribuibles al calor. Asi, se

prevé que si Suiza quiere se-

guir siendo tan productiva
como hoy, necesitarâ mucha

mâs energia para la refrige-
racion y la ventilacion. Las

previsiones del OcCC apun-
tan a que dentro de unos 20

anos, el consunio de energia

para la refrigeracion y la

climatizacion serâ el doble

un flanco de montana aparentemente firme
resultarâ ser solo un vertedero de escombros

congelados en una pieza. Ya en 1992 la esta-

ciön de montana del funicular «fijada» al

permafrost del Gemsstock de Andermatt

empezo a resquebrajarse. Y en 2011, la esta-

ciön de montana de la telecabina Riederalp-
Moosfluh se desplomo lateralmente. Si se

deshiela el permafrost aumentarân también

los desprendimientos de rocas. Los grandes

desprendimientos de rocas del Mont Blanc

(1997), los de Ortler (2004) y los del Eiger
(2006), cada uno de los cuales arraströ es-

truendosamente mâs de un millôn de métros
cûbicos de rocas y cascotes hacia el valle, se

atribuyen principalmente al retroceso del

permafrost.

Retorno del frescor veraniego
Pero las montanas siguen siendo muy
importantes. Las esperanzas de los especialis-

tas del turismo coinciden con las previsiones

de los investigadores: una creciente
demanda de vacaciones en las montanas por

La gruta de hielo del Glaciar
del Rôdano en el Valais es

cubierta con un velo por el
fuerte derretimiento de hielo
registrado
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el fuerte incremento de las temperaturas
eu el Mediterrâneo y el calor abrasante en

las ciudades de las regiones centrales de

Suiza. El anticuado concepto de «frescor

veraniego» podria volver a estar en boga. El

relativo frescor de regiones a mayor altitud
seria asi una ventaja. Pero el que recorra a

pie los Alpes en el future tendra que acos-

tumbrarse a ver otro paisaje: la Oficina
Federal para el Medio Ambiente estima que,

en el curso del deshielo de los glaciates, sur-

girân entre 500 y 600 nuevos lagos de mon-
tana con una superficie total de 60 kilometres

cuadrados.

El debate continüa
En otros lugares, el creciente nivel del mar

amenaza las zonas habitadas. Suiza no tendra

que afrontar semejantes circusntancias

amenazadoras para la subsistencia. La geo-
loga de Zurich y consejera nacional Kathy
Riklin (PDC) lo formula muy sobriamente:

«Sobreviviremos, pero saldrâ muy caro». A
Riklin, que por cierto preside el OcCC, le

preocupa el creciente numéro de personas

que «se niegan a aceptar la realidad del cam-
bio climâtico». Afirma que muchos son
conscientes de la gravedad de la situaciön, pero
si crece «la minoria de escépticos», podrian
peligrar los «buenos propositos de medidas

de protection del clima» en Suiza. Y anade

que el desinterés por los tentas fundamentales

no es un fenömeno nuevo: «Siempre hay

cuestiones que, pese a ser de una importance

capital, cansan a la gente».

Quien no comprende en absoluto a los

«escépticos del clima» es Patrick Hofstetten
Director del Departamento de Clima y
Energia de WWF Suiza. Negarse a aceptar
la realidad del cambio climâtico es clara-

mente un enfoque erroneo, porque nada in-
dica que Suiza pueda mantenerse indemne:

«El cambio climâtico registrado confirma
los pronosticos». En Suiza, el clima se ca-
lienta incluso al doble de la velocidad media

mundial. Por eso, opina, es de suma im-

portancia «que Suiza persiga
insistentemente la meta mundial de mante-

ner el aumento de las temperaturas hasta

2050 en menos de 2°C». Y si se permite que
el incremento sea mayor, «muy probable-
rnente las temperaturas llegarân a ser de lo
rnâs elevadas». Si el calentamiento supera
los 2°C, el sistema corre peligro de colap-

sarse debido a los efectos autointensifica-
dores. La consecuencia seria, segun
Hofstetten un cambio climâtico aun mâs

veloz, que el hombreya no podria contener,

una apreciacion que comparte Kathy
Riklin.

Hofstetter ejemplifica asi los efectos au-
tointensificadores: «los terrenos de permafrost

absorben muchisimo metano. Al des-

helarse se libera este gas, muy agresivo para
el clima, y el calentamiento se potencia». A
similares reacciones en cadena se refiere el

experto de Pro Natura, Urs Tester. Si en el

proceso del cambio climâtico desaparecen

las ciénagas, el cambio se exacerbarâ tam-
bién: «En el mundo entere, las ciénagas al-

macenan mâs C02 que todos los bosques. Si

se destruyen las ciénagas pierden su capaci-
dad de almacenamiento y se libera rnucho

C02, perjudicial para el clima. Por eso la

protection de las ciénagas contribuye a

protéger el clima.»

Argumentos de Killer
Si Hofstetter, Tester y Riklin se sentaran

juntos a una mesa con Hans Killer, sin duda

discutirian acaloradamente. Hans Killer,
consejero nacional de Argovia y uno de los

portavoces de la UDC en cuestiones de po-
litica climâtica es un decidido detractor de

cualquier «medida especial en la politica
climâtica» de Suiza. Y opina que el cambio

climâtico solo puede frenarse en consonan-
cia con el mundo entero: «No tiene sentido

predicar con el ejemplo y adoptar medidas

drâsticas.» Y argumenta que asi solo hay

desventajas: «Poniéndonos nerviosos hace-

mos el ridiculo porque Suiza no es ni por
asomo uno de los paises con mayores erni-

siones de C02». Los argumentos de Killer
se nutren, como él mismo reconoce, en

buena parte de «un cierto escepticismo
frente a la ciencia». Y anade que él ve como
se deshielan los glaciares y la creciente cota
de los cero grados afecta al turismo de in-
vierno: «Para las estaciones de esqui el cambio

climâtico supone un auténtico desafio».

Pero piensa que por lo demâs deberiamos

tomarnos el asunto con mucha mâs sereni-

dad y «sin reacciones individuales histéri-
cas»: «Que las temperaturas sean algo mâs

elevadas en las regiones del centre de Suiza

no alterarâ tanto las cosas».

Critica a la ley del C02

La cientifica Riklin replica a Killer, escép-

tico frente a la ciencia, que es cierto que
Suiza no salvarâ el clima del mundo entero

simplemente tomando la delantera: «Pero

Suiza tiene una responsabilidad social muy

particular. Somos tan privilegiados que po-
demos predicar con el ejemplo. Y al hacerlo,

motivamos a otros Estados industrializados

mucho mayores a imitarnos.» Aplicar una

politica climâtica consecuente sigue siendo

«absolutamente prioritario» para Suiza. Las

posturas de la UDC de Killer y de muchos

defensores del medio ambiente coinciden en

un punto: la ley suiza del COz (véase el re-
cuadro) es «insuficiente». No obstante, este

«suspenso» se justifica con argumentos muy
diferentes. Hans Killer afirma que aprobar

una ley del C02, mostrando asi lo importante

que es reducir las emisiones de C02, y
al mismo tiempo dar luz verde para la

construction de nuevas centrales de gas es «to-
talmente inconsecuente». Con la prevista
construction de la central de gas «se echan

abajo todas las reducciones de C02logradas

en el trâfico motorizado gracias a normati-

vas mâs estrictas y progresos técnicos». Para

Killer no cuenta que los gestores de la central

de gas de Chavalon quieran invertir en

el extranjero en proyectos de reduction del

C02: «Eso es un pure trâfico de indulgences.

A mi no me interesa que se reforme una

granja avicola en algun sitio perdido de la

India». Cabe comentar que Killer considéra la

energia nuclear como una de las posibles
fuentes de energia del future y protectoras
del clima.

Hofstetter, représentante de WWF,
«aplaza» a la Confederation y en particular
al Consejo Federal, por perseguir las metas

correctas y apoyarse en anâlisis correctos

pero «mostrarse tan reticente a la hora de

comprometerse». La ley suiza del C02 - cu-

yas metas son muy moderadas, es «minada

de hecho» por la débil aplicaciôn de la misma.

Para Hofstetter estâ clarisimo que hay que
reducir las emisiones de C02: el elevado con-

sumo de energiàs fösiles se considéra como

una de las razones principales del cambio

climâtico. En Suiza, la curva es especialmente

empinada: su consumo de energia se multi-
plico por ocho en el siglo XX.

Entre el «conocimiento» y la «action»
En Suiza, la situaciön general en lo referente

al future del clima no depende solo de los

câlculos rnodelo realizados por cientificos.
Son también de gran importancia muchas

preguntas incômodas como:

- tQué consecuencias tendrân los enormes

gastos destinados a la lucha contra el cambio

climâtico para la convivencia de los habitantes

de esta nation?



- iQué conflictos surgen cuando dichos

gastos van en detrimento de prestaciones

que los ciudadanos consideran actualmente

garantizadas?

-iQué desafîos adicionales surgirân
cuando el cambio climâtico empuje a mas

habitantes de los paises del sur a emigrar a

Europa, y por tanto también a Suiza?

- iEs el «sistema suizo», notoriamente so-

segado, suficientemente âgil para adoptar a

tiempo y con la necesaria determinacion su-

ficientes medidas para paliar las repercusio-

nes climâticas y restringir las emisiones per-
judiciales para el clima?

- Asi pues, ihay razones para que también

en Suiza tengamos que contar no solo con

previsiones optimistas sino también con es-

cenarios pesimistas en lo relativo al clima?

- Y finalmente: ?No es inevitable que en

vista de la complejidad del tema, el ciuda-

dano de a pie se concentre en las preocupa-
ciones cotidianas, muy tangibles, y deje el

cambio climâtico en manos de los expertos?
Patrick Hofstetter no quiere achacar des-

interés a los suizos: «No tengo la impresion
de que <se rijan por la consigna: el que venga
detrâs que arree»>. La conciencia medioam-

biental esta muy desarrollada en Suiza, también

la «disposicion teörica» a cambiar el

propio comportamiento. «Pero muchos no

logran dar una paso hacia adelante» porque
a menudo no saben como pueden hacer mu-
cho por el clima con muy poco esfuerzo. Y
las acciones concretas se ven obstaculizadas

porque el tema del cambio climâtico lleva

aparejado un «sentimiento de impotencia»:
«Todos saben que todos deberian contribuir».

Pero demasiados eluden su responsabilidad.
Por eso son «doblemente importantes las

condiciones marco que establezca el Estado».

cDeberiamos resignarnos ante la comple

jidad del tema? Para Kathy Riklin no hay es

capatoria: «Tenemos que luchar con todos

nuestros recursos para reducir los gases de

efecto invernadero. Si no, las consecuencias

serân trâgicas, porque actualmente parece
plausible limitar el cambio a una enverga-
dura manejable, mientras que cruzarse de

brazos significaria provocar cambios climâ-

ticos drâsticos». Estos argumentes dificil-
mente convencerân a Hans Killer, tan escép-

tico frente a la ciencia. Para él, el cambio

climâtico «no es un problema existencial»,

por cierto que tampoco lo es para los agri-
cultores, con los que su partido siempre sim-

patiza tanto: «El maiz también crece cuando

hace algo mas de calor. Quizâ incluso mejor»,
dice Killer.

MARC LETTAU es redactor de «Panorama Suizo»

La polilla del manzano: pronto habrâ très generaciones en cada
estacion del ano debido al calor

SUIZA SE CALIENTA MÂS RÂPIDAMENTE

En el siglo XX, la temperatura media aumento en Suiza casi el doble

de la media mundial, que fue del 0,6°C, mientras que el incremento

en el Tesino alcanzô el 1,0°C, en la Suiza alemana un 1,3°C y en la

Suiza francesa, incluso un 1,6°C. Y el calentamiento se acelera. Se-

gûn las diversas previsiones, las temperaturas globales podrian au-

mentar entre 0,8°C y 2,4°C de aqui a 2050 y entre 1,4°C y 5,8°C hasta

finales de siglo. En el caso de Suiza, los expertos del clima cuentan

con que las temperaturas aumentarân 1,8°C en invierno y 2,7°C en

verano. En 2050, el clima de Zurich se parecerâ al actual en las lla-

nuras tesinesas de Magadino y el tiempo en Basilea se asemejarâ al

actual en Verona. Previsiones del clima en Suiza: www.ch2011.ch

LOS ASESORESJEXIGEN UNA ACTUACIÖN DECIDIDA

En 1996, la Confederaciön encargô a una comisién de expertos que

asesorara a los politicos y la administraciôn sobre el cambio climâtico.

Desde entonces, el «Organe consultatif sur les changements

climatiques» (OcCC), dirigido por la Academia Suiza de las Ciencias,

es uno de los ôrganos principales y con mayor peso sobre la politica
climâtica. El OcCC présenté su ûltimo informe el 23 de noviembre de

El îbice tiene que fijar su habitat a una altitud cada vez mayor

2012. En él, los expertos critican el calendario de medidas para la

redueeiön de las emisiones de C02, argumentando que si bien hay

una clara voluntad de firmar un convenio para la protecciôn del

clima, el calendario propuesto no se ajusta a la urgencia de la

protecciôn del clima. Y que, en primer lugar, las medidas para reducir

las emisiones deberian adoptarse de forma «mucho mâs selectivay
concreta». En segundo lugar, puede leerse, el enfoque adicional
sobre la forma en que queremos adaptarnos al cambio climâtico es

mâs importante que nunca. Segûn el OcCC, con su Ley sobre el C02,

mediante la cual se quiere reducir en un 20% las emisiones de C02

hasta 2020, Suiza «ha dado un primer paso en la direccion correcta»,

pero esto no basta, opinan, porque «no es compatible» con el obje-

tivo de limitar el calentamiento global a un mâximo de +2°C. De

aqui a 2050, las emisiones deberian reducirse entre un 80 y un 95%

frente al nivel de 1990. En el informe sobre los objetivos de Suiza en

cuanto a la reduccién de emisiones, los cientificos concluyen que
Suiza dispone del potencial técnico y financiero para reducir drâsti-

camente las emisiones de C02, pero que para ello se necesitan también

«cambios de comportamiento social para vivir de forma soste-

nible». EL informe estâ disponible EN: www.occc.ch
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